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Esta mañana examinaremos el sermón del hermano Branham sobre 

Desesperaciones mientras nos da otro ejemplo de alguien que, como la mujer sunamita 

en las Escrituras, mostró el tipo correcto de desesperación en sus reuniones en México. 
  

95 Para terminar diría esto: No hace mucho, estando en México, pude ver un caso de 

desesperación. Acababa de llegar a la plataforma, allá en un lugar grande, y la gente 

había estado allí desde las nueve de esa mañana, y era casi las diez de esa noche. Un 

anciano ciego, la noche anterior, totalmente ciego por casi treinta años, recibió su vista, 

y había ido testificando por la ciudad aquel día. Había un arrume de ropa vieja, 

extendido por quizá treinta o cuarenta yardas, así de alto, de chales viejos. Había quizás 

cuarenta o cincuenta mil personas allí. Y sombreros viejos y chales, (¿A quiénes 

pertenecían?) supongo que eso tendrían que decidirlo entre ellos. Y estaba lloviendo a 

cántaros… 
 

96 Y ellos me bajaron con una cuerda, por una pared, y así llegué a la plataforma. El 

ministro… El hombre que está sentado aquí, ellos le trajeron… (Él y su hija llegaron 

desde Michigan hace unos momentos, nos referimos al hermano Arment). Le recordamos 

aquí. Él se encuentra en las Calles de la Gloria en esta noche. El hermano Arment estaba 

allí, y se quitó el abrigo y se paró bajo la lluvia, y se lo dio a ponerse al hermano Jack 

Moore, porque Jack estaba temblando. Él siendo sureño estaba a punto de congelarse, 

en esa lluvia fría allí en México. Y allí se encontraba él parado. Y Billy Paul vino a mí, 

mi hijo, y dijo: “Papá, tendrás que hacer algo. Hay una mujercita mexicana allá con un 

bebé muerto que murió esta mañana. No tengo suficientes ujieres para mantenerla fuera 

de la línea”. Si poner las manos sobre ese hombre ciego le recobró la vista, poner las 

manos sobre su bebé muerto le devolvería la vida. Ella era católica. Y ella, ellos no 

podían detenerla. 
 

97 Y el Hermano Espinoza y ellos le habían dicho: “No tenemos más tarjetas de oración. 

Ud. tendrá que esperar hasta otra noche”. Ella dijo: “Mi bebé está muerto. Ha estado 

muerto desde esta mañana. Yo tengo que entrar allí”. Y ella iba a venir, con o sin tarjeta 

de oración. Y había como trescientos ujieres alineados allí. Y ella se les pasaba entre las 

piernas, brincaba sobre sus espaldas y corría con este bebé muerto y se caía entre ellos. 

Para ella no tenía importancia; ella estaba tratando de llegar allí. Ella estaba 

desesperada. Dios le había habla do a su corazón, de que “el Dios que podía dar vista, 

podía dar vida”. ¡Oh, vaya! Ella estaba desesperada. ¡Algo ardía en ella! 
 

98 ¡Oh, personas enfermas!, si dejaran que eso mismo ardiera en Uds. por unos 

momentos, y observen lo que sucederá, esa clase de desesperación. El Dios que pudo 

sanar a este niño la otra noche, pudo sanar a esa señora con cáncer, sanar a este hombre, 

y hacer esto, lo de la Srta. Florence Nightingale, ¡oh, decenas de miles de cosas! Él, todo 



eso, es evidencia indiscutible; resucitando muertos y sanando enfermos, y cuántas cosas 

más. Si Él es Dios que puede hacer eso, Dios ayer, Él es Dios hoy. Desespérese, y 

entonces Ud. logrará algo. Entonces en esa desesperación, ella continuaba avanzando. 

Yo le dije al Hermano Jack Moore, le dije: “Ella no me conoce, nunca me ha visto. Ella 

no sabe quién está acá en la plataforma. Esa mujercita católica, pues, no podía hablar 

una sola palabra en inglés, ¿entonces cómo habría ella de saber quién es?”. Le dije: 

“Vaya Ud. y ore por el bebé, y con eso quedará satisfecha y se irá”. Dije: “Y así no 

causará…”. Pues era un alboroto constante allá. Ella brincaba, y todos comenzaban a 

gritar. Ella corría hasta sobre los hombros de la gente, y se caía entre ellos. Así avanzaba 

unos pies, y trataban de sacarla; y por aquí se metía ella entre las piernas, aferrada a 

este bebé, haciendo disgustar a los ujieres y causando de todo. Nada le importaba, ella 

iba a llegar hasta allá arriba. ¡Ella tenía que llegar allá! No importaban los obstáculos, 

ella iba a llegar allí. Causó que el ministro… 
 

100 Ahora, ¿no es esa historia como la de la mujer Sunamita? Sólo que eso no fue hace 

tres mil quinientos años; eso fue hace como tres años o cuatro. ¿Ven? Puede suceder 

igual con ellos en esta noche. Cuando la misma desesperación surja, impulsará la fe y el 

amor al frente de la batalla, para reclamar lo que Ud. quiere, porque es una promesa de 

Dios que Ud. puede recibirlo. Es exactamente correcto. 
 

101 Me di la vuelta; yo siendo el ministro, o el evangelista allí. Di media vuelta. Sentí 

compasión por esa mujer, pero no tuve desesperación. ¿Ven? Di media vuelta y pensé: 

“Pues, el Hermano Jack va a orar por ella y así—así todo estará bien”. Entonces volteé 

hacia la audiencia. Dije: “Ahora como estaba diciéndoles, la fe…”. Y miré hacía allá, y 

allí estaba una visión. Vi sentado allí a un pequeño bebé, un pequeño de rostro moreno, 

un bebé mexicano sin dientes. Estaba sonriendo conmigo, sentado allá. Yo dije: “Un 

momento. Un momento”. La desesperación de ella llevó al Espíritu Santo a cambiar mi 

tema, a cambiar lo que veía y mostrarme a su bebé sentado allí. Eso trajo al Espíritu de 

regreso. Dije: “Un momento. Un momento. Tráiganme al bebé”. Aquí venía, mojada, 

empapada, con una cobijita blanca y azul, tenía una pequeña forma muerta así de larga. 

Ella cayó de rodillas, con un crucifijo en la mano, o un rosario, para rezar estas “Ave 

Marías”. Le dije: “Guárdelo, eso no es necesario”. Y ella se acercó adonde yo estaba, y 

gritó y exclamó: “Padre, padre”. Le dije: “No diga eso. No lo diga. ¿Cree Ud.?”. Y él 

se lo dijo a ella en español, de que si ella creía. “Sí”, ella creía. Él le preguntó por qué 

era que ella creía. Ella dijo: “Si Dios pudo darle a ese anciano la vista, Él puede darle 

la vida a mi bebé”. Amén. La desesperación la llevó a eso. No fue nada de mi parte; yo 

sólo vi la visión. Yo dije: “Señor Jesús, vi una visión de un pequeño bebé, podría ser 

éste”. En ese momento él pateó con sus pies, hizo: “¡Waa! ¡Waa! ¡Waa!”. Yo dije: 

“Vayan con ella al médico. Obtengan una declaración escri- … escrita del médico: ‘Ese 

bebé murió’”. Y el médico escribió la declaración: “La respiración del bebé; su corazón 

se detuvo esta mañana, en mi oficina a las nueve en punto, murió de una doble 

neumonía”. ¡Oh, el bebé está viviendo en México esta noche, hasta donde sé! ¿Por qué? 

La desesperación cayó sobre el corazón de una madrecita, clamando por su hijo, que 



había visto a Dios obrar… sanar los ojos ciegos de un hombre, y sabía que Él podía 

resucitar al bebé muerto. 
 

102 ¡Desesperación! “Cuando me buscareis de todo vuestro corazón, entonces 

escucharé”. ¿Ven? ¡El Reino! “La ley y los profetas fueron hasta Juan. Desde entonces, 

el Reino de Dios ha sido anunciado, y quienquiera se esfuerza a entrar en él”. Uno no 

simplemente se para por allí y dice: “Levántame por el cuello, Señor, y empújame hacia 

adentro”. Uno se esfuerza por entrar Allí. Uno se desespera, es entre la Vida o la 

muerte. 
  

La hora se está haciendo muy tarde, y muchos han decidido que esperarán a desesperarse 

cuando vean que el concilio mundial de iglesias comience a apretar con una apretura, pero 

yo les digo que entonces será demasiado tarde, Uds. tienen que desesperarse ahora. El 

tiempo es urgente y esta mañana les voy a mostrar por qué. 
  

En el párrafo 119 del sermón del hermano Branham, La Obra Maestra 64-0705 119, él 

dijo: "Cuando vemos a San Pablo, a Pedro, a Jacobo, a Juan, a todos aquéllos que 

escribieron la Palabra, y la Palabra que ellos escribieron se convirtió en vida y vivió. Y 

vivió. Y encontramos que después que empezó a madurar, Juan comenzó a escribir en 

epístolas. Él fue desterrado a la Isla de Patmos después de ser hervido en aceite por 

veinticuatro horas. Pero la Palabra tenía que salir, tenía que ser escrita. Ellos no 

pudieron sacarle el Espíritu Santo, ni hirviéndolo en aceite; así que él siguió adelante. 

Su obra no estaba terminada. El murió de muerte natural. Policarpo, que fue un discípulo 

de Juan, llevó la Palabra más adelante. Y después de Policarpo vino Ireneo. Ireneo, el 

gran hombre de Dios que creía el mismísimo Evangelio que nosotros creemos, “¡La 

Palabra es correcta!” La iglesia, tratando de apretarla para que quedara afuera. 
  

Ahora, noten esta última declaración que él dice aquí porque es digno de que lo 

examinemos, especialmente porque usa la misma palabra respecto a este tiempo del fin, 

acerca de esa apretura que ha de venir y a través de ella entrará en vigor el tercer jalón. 
  

Pero fíjense aquí que él está hablando de una apretura financiera pero más bien una 

apretura sobre la Palabra de Dios en las vidas de los creyentes. Porque después de todo, 

la Palabra de Dios tiene que vivir por sí misma, porque la Palabra de Dios es Espíritu y 

es vida. Es lo que dijo Jesús en San Juan 6,63: "las palabras que yo os hablo son Espíritu 

y son Vida". 
  

Y la Palabra es Vida, y la Palabra de Vida se nos manifestó en el cuerpo del Hijo de Dios. 

Y también tiene que manifestarse en los hijos de Dios. 
  

1 Juan 1:1 ¶ Lo que era desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con 

nuestros ojos, lo que hemos contemplado, y palparon nuestras manos tocante al Verbo 

de vida 2 (porque la vida fue manifestada, y la hemos visto, y testificamos, y os 

anunciamos la vida eterna, la cual estaba con el Padre, y se nos manifestó);  
  

También vemos en la parábola de, “El Sembrador” según Marcos 4:1 ¶ Otra vez 

comenzó Jesús a enseñar junto al mar, y se reunió alrededor de él mucha gente, tanto 



que entrando en una barca, se sentó en ella en el mar; y toda la gente estaba en tierra 

junto al mar. 2 Y les enseñaba por parábolas muchas cosas, y les decía en su doctrina: 

3 Oíd: (en otras palabras, "escuchen atentamente; y presten atención a". Noten, Jesús 

tratando de llamar la atención para decirles algo de suma importancia a ellos. Y luego 

dice: "He aquí", que significa "miren atentamente lo que estoy a punto de decirles porque 

quiero que entiendan y comprendan, y una vez que ha establecido que quiere toda la 

atención y concentración, entonces él comienza a contar la parábola.   
  

"el sembrador salió a sembrar; 4 y al sembrar, aconteció que una parte cayó junto al 

camino, y vinieron las aves del cielo y la comieron. 5 Otra parte cayó en pedregales, 

donde no tenía mucha tierra; y brotó pronto, porque no tenía profundidad de tierra. 6 

Pero salido el sol, se quemó; y porque no tenía raíz, se secó. 7 Otra parte cayó entre 

espinos; y los espinos crecieron y la ahogaron, y no dio fruto. 8 Pero otra parte cayó en 

buena tierra, y dio fruto, pues brotó y creció, y produjo a treinta, a sesenta, y a ciento 

por uno. 9 Entonces les dijo: El que tiene oídos para oír, oiga. 
  

Ahora, sabemos que cuando Jesús habla de tener oídos para oír, está utilizando una 

metáfora, porque todo el mundo sabe que oímos con los oídos. Pero cuando dice el que 

tiene oídos para oír, está haciendo saber que hay quienes no tienen oídos para oír. Ahora 

bien, oír significa entender. Eso es lo que dijo en Mateo 13. 
  

Mateo 13: 13 Por eso les hablo por parábolas: porque viendo no ven, y oyendo no oyen, 

ni entienden. 
  

Vemos que hay personas que oyen, pero no prestan atención a lo que oyen, y como no 

prestan atención a lo que oyen, no entienden lo que se dice. El mundo está lleno de gente 

así. 
 

Ahora, no todo el mundo viene a la iglesia a escuchar para irse con un mejor 

entendimiento. Muchos oyen, pero no oyen porque no entienden lo que están oyendo. 
  

347-3 La Edad De La Iglesia De Laodicea - Libro Edades De La Iglesia Capítulo 

9 “Estás ciego y desnudo”. Esta en verdad es una condición desesperada. ¿Cómo puede 

uno estar ciego y desnudo y no saberlo? Sin embargo, aquí dice que están ciegos y 

desnudos y no lo pueden percibir. La explicación es que están ciegos y desnudos 

espiritualmente. ¿Se acuerda Ud. de aquella ocasión cuando Eliseo y Giezi estaban 

cercados por el ejército de los Siros (II Reyes 6)? Ud. también recordará que Eliseo los 

hirió con ceguedad por medio del poder de Dios. Sin embargo, sus ojos estaban abiertos 

y podían ver por donde iban. La ceguedad era algo raro en que podían ver ciertas cosas, 

pero no podían ver otras cosas, como por ejemplo, a Eliseo y a su criado y al ejército 

de Israel. Lo que este ejército podía ver de nada les servía. Lo que no podían ver causó 

su cautividad. Ahora, ¿qué significa esto para nosotros? Significa exactamente lo que 

significó allá en el ministerio terrenal de Jesús. El trató de enseñarles la Verdad, pero 

no la quisieron escuchar. 
  



Juan 9:40-41. "Entonces algunos de los fariseos que estaban con él, al oír esto, le 

dijeron: ¿Acaso nosotros somos también ciegos? 41 Jesús les respondió: Si fuerais 

ciegos, no tendríais pecado; mas ahora, porque decís: Vemos, vuestro pecado 

(incredulidad) permanece”. 
  

 "La disposición de la edad presente es exactamente lo que fue en aquel tiempo. La gente 

tiene todo, sabe todo, no se le puede enseñar nada. Si un hombre ve una verdad en la 

Palabra y lo trata de explicar a otro que tiene un punto de vista opuesto, el oyente no 

escucha para aprender sino que escucha para contradecir lo que el otro le dice. Ahora 

yo quiero hacer una pregunta sincera. ¿Puede una Escritura combatir otra? ¿Puede 

contradecirse la Biblia? ¿Puede haber dos doctrinas verdaderas en la Palabra que se 

contradigan o que se opongan una a la otra? NO. NO PUEDE SER ASI. Sin embargo, 

¿cuánta gente que se dice ser de Dios, tiene sus ojos abiertos a esta verdad? Ni siquiera 

el uno por ciento, según sé yo ha aprendido que toda Escritura es dada por Dios y que 

toda Escritura es útil para adoctrinar, para redargüir, para corregir, etc. Si así es dada 

toda Escritura, entonces cada versículo armonizará a su tiempo. Pero ¿cuántos creen en 

predestinación para elección, y reprobación para destrucción? Aquellos que no creen 

así, ¿escucharán? No. Sin embargo, ambas doctrinas están en la Palabra, y nada lo 

puede cambiar. Pero para aprender acerca de estas cosas y reconciliar la verdad de 

estas doctrinas con otras verdades que parece que están opuestas, ellos no tomarán el 

tiempo para eso. Mas bien se tapan los oídos y crujen los dientes, y en el fin salen 

perdiendo. Al fin de esta edad vendrá un profeta, pero ellos estarán cegados a todo lo 

que él hace y dice. Están tan seguros de que están correctos, y en su ceguedad perderán 

todo. 
  

Entonces ha venido un profeta, pero ¿se han detenido a escuchar para aprender? Yo no lo 

creo.  
  

60-1 VISIÓN DE PATMOS 2 Le dijo Natanael: ¿De dónde me conoces? Respondió 

Jesús y le dijo: Antes que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi. 

San Juan 1:48 Allí está. Cuando El venga, aquella Palabra vendrá en contra de toda 

nación y todo hombre, ninguno podrá pararse en contra de ella. Revelará lo que hay 

en cada corazón así como hizo con Natanael. La Palabra de Dios mostrará quién hizo 

la voluntad de Dios y quién no. Dará a conocer las obras secretas de cada hombre y 

porqué las hizo, separará. ¿Y piensas esto, oh hombre, tú que juzgas a los que tal hacen, 

y haces lo mismo, que tú escaparás del juicio de Dios? Romanos 2:3 Entonces sigue 

relatando en los versículos 5 al 7 cómo es que Dios va a juzgar a los hombres. El corazón 

duro e impenitente será juzgado. Las obras serán juzgadas. Los motivos serán juzgados. 

No habrá acepción de personas ante Dios; pero todos serán juzgados por esa Palabra, 

nadie se escapará. Aquellos que oyeron y no quisieron poner atención serán juzgados 

por lo que oyeron. Aquellos que confiaron y dijeron que la creían, pero no la vivieron, 

también serán juzgados. Todo secreto saldrá a la luz y será publicado desde los terrados. 

Oh, entonces sí entenderemos la historia. De todas las edades no quedará ni un solo 

misterio.  



  

Nuevamente en Mateo capítulo 13:  y en el versículo 14 leemos: “De manera que se 

cumple en ellos la profecía de Isaías, que dijo: De oído oiréis, y no entenderéis; Y viendo 

veréis, y no percibiréis. 15 Porque el corazón de este pueblo se ha engrosado, Y con los 

oídos oyen pesadamente, Y han cerrado sus ojos; Para que no vean con los ojos, Y oigan 

con los oídos, Y con el corazón entiendan, Y se conviertan, Y yo los sane. 
  

Ahora, volviendo al capítulo 4 de Marcos, retomaremos el versículo 10: "Cuando estuvo 

solo, los que estaban cerca de él con los doce le preguntaron sobre la parábola. 11 Y les 

dijo: A vosotros os es dado saber el misterio del reino de Dios; mas a los que están fuera, 

por parábolas todas las cosas;"  
  

Fíjense que dijo "a vosotros os es dado", por lo que es "un don" que Ud. puede entender. 

¿Y cuál es ese Don que les haría entender? 
  

Juan dijo que sabemos y entendemos porque se nos ha dado una unción del Espíritu de 

Dios para que podamos saber y entender. Noten lo que dice en I Juan 2:20 ¶ “Pero 

vosotros tenéis la unción del Santo, y conocéis todas las cosas. 21 No os he escrito como 

si ignoraseis la verdad, sino porque la conocéis, y porque ninguna mentira procede de 

la verdad." 
 

Entonces Juan nos está diciendo aquí que la unción del Espíritu Santo sobre el creyente 

les hará entender. Porque nadie puede conocer las cosas de Dios a menos que el Espíritu 

de Dios esté en Él, eso es lo que dijo Pablo en el libro de Corintios.  
  

1 Corintios 2:7 Mas hablamos sabiduría de Dios en misterio, la sabiduría oculta, la cual 

Dios predestinó antes de los siglos para nuestra gloria, Entonces lo que está diciendo 

aquí es que, aunque ha sido escondida por Dios a través de los siglos, sin embargo, Dios 

se propuso que nos fuera revelado y nos llevara a la misma mente, a la misma Gloria que 

la Suya. 
  

8 " la que ninguno de los príncipes de este siglo conoció; porque si la hubieran conocido, 

nunca habrían crucificado al Señor de gloria. 9Antes bien, como está escrito: Cosas que 

ojo no vio, ni oído oyó, Ni han subido en corazón de hombre, Son las que Dios ha 

preparado para los que le aman. 10 Pero Dios nos las reveló a nosotros por el Espíritu;”  
  

Entonces vemos aquí que solo Dios nos las revela, y lo hace por Su propio Espíritu.  
  

"porque el Espíritu (no un espíritu, sino el Espíritu, el propio Espíritu de Dios) todo lo 

escudriña, aun lo profundo de Dios. 11 Porque ¿quién de los hombres sabe las cosas del 

hombre, sino el espíritu del hombre que está en él? Así tampoco nadie conoció las cosas 

de Dios, sino el Espíritu de Dios. 12 Y nosotros no hemos recibido el espíritu del mundo, 

sino el Espíritu que proviene de Dios, para (con el mismo propósito de) que sepamos lo 

que Dios nos ha concedido, 13 lo cual también hablamos, no con palabras enseñadas 

por sabiduría humana, sino con las que enseña el Espíritu, acomodando lo espiritual a 

lo espiritual. 
  



Entonces, el apóstol Pablo está diciendo aquí que, a menos que hayan recibido el Espíritu 

Santo, no sabrán ni entenderán las cosas de Dios que están ocultas al hombre y reveladas 

a nosotros por el Espíritu de Dios. 
  

Leemos donde Juan nos dijo lo mismo en 1 Juan 2, cuando nos dijo que la razón por la 

que sabemos todas las cosas es porque Dios nos ha ungido por Su propio Espíritu para 

que sepamos todas las cosas. 
  

Pero al decir esto nos está diciendo que no todos han recibido esta unción. A otros no se 

les ha dado esta unción y por lo tanto no es posible que sepan o entiendan lo que Dios 

quiere que sepamos y entendamos. Y entonces ellos salen de entre nosotros porque no 

saben lo que realmente está pasando. 
  

1 Juan 2:19 Salieron de nosotros, pero no eran de nosotros; porque si hubiesen sido de 

nosotros, habrían permanecido con nosotros; pero salieron para que se manifestase que 

no todos son de nosotros.  
  

Y luego nos deja saber por qué ellos salieron cuando dijo en el versículo 20 y 21, Pero 

vosotros tenéis la unción del Santo, y conocéis todas las cosas. 
  

Uds. saben lo que pasa, pero los que se fueron no, o se habrían quedado. Y como son 

los que no saben, se ve que también son los que no tienen la unción del Santo) 21 No os 

he escrito como si ignoraseis la verdad, sino porque la conocéis, y porque ninguna 

mentira procede de la verdad.  
  

Así que están todos juntos porque han sido ungidos por el Espíritu Santo para saber y 

entender. Los demás simplemente no entendieron y se fueron porque la Palabra que estaba 

siendo hablada era muy difícil de aceptar para ellos. Pero noten lo que dice a continuación 

al regresar a nuestra parábola en Marcos capítulo 4, Jesús ahora está hablando acerca de 

aquellos no están con nosotros, pero que están afuera mirando hacia adentro, y dice, pero 

a los que están fuera, (afuera significa aquellos que están afuera) todas estas cosas se 

hacen en parábolas.  
  

Ahora, noten que hay un propósito para las parábolas, tienen el propósito de mantener la 

verdad oculta a aquellos a quienes no está destinado a recibirla. 
  

12 para que viendo, vean y no perciban; y oyendo, oigan y no entiendan; para que no 

se conviertan, (por lo tanto, a menos que vean, perciban, oigan y entiendan, nunca se 

convertirán. Y si no se convierten entonces sus pecados permanecen) y les sean 

perdonados los pecados. 13 Y les dijo: ¿No sabéis esta parábola? ¿Cómo, pues, 

entenderéis todas las parábolas?  
  

Ahora nos va a decir el significado de la parábola.  14 “El sembrador es el que siembra 

la palabra”.  
  

Ahora, sabemos que el que siembra la Semilla es el Hijo del Hombre, o, en otras palabras, 

un profeta, enseñando o proclamando Su Palabra.  
  

15 “Y estos son los de junto al camino: en quienes se siembra la palabra,”  



  

Ahora, nunca olviden que lo que se está sembrando es la Palabra de Dios. “pero después 

que la oyen, en seguida viene Satanás, y quita la palabra que se sembró en sus 

corazones”.   
  

Todos hemos visto este tipo de personas. Se detienen el tiempo suficiente para escuchar, 

pero inmediatamente rechazan lo que oyeron. Dios permite que suceda algo en lo que se 

enfocan en lugar de la Palabra, y bingo, se van así de fácil. 
  

Luego Jesús nos habla de otro grupo de creyentes en el siguiente versículo. 
  

16. Estos son asimismo los que fueron sembrados en pedregales: los que cuando han oído 

la palabra, al momento la reciben con gozo; 17 pero no tienen raíz en sí, sino que son 

de corta duración, porque cuando viene la tribulación o la persecución por causa de la 

palabra, luego tropiezan.  
  

Ahora, estos son los que no pueden soportar las pruebas que Dios trae consigo con Su 

Palabra. Vienen en busca de la Palabra, pero cuando las cosas se ponen un poco difíciles 

en su vida, quieren huir de todo. Esto se debe a que no tienen raíces en la Palabra. Y el 

apóstol Pablo nos dijo que aquellos que no pueden soportar las pruebas y las pruebas 

asociadas con la Palabra de Dios son nacidos bastardos y no hijos de Dios. 
  

Miren, cuando las cosas van fáciles y parecen ser demasiado buenas, solo sepan con 

certeza que no durarán mucho tiempo de esa manera si es un hijo de Dios. Porque Dios 

no quiere nada más, que moldearles y hacerles a la Imagen de Su Hijo Primogénito, y 

para hacer eso tienen que aprender la obediencia por las cosas que sufre tal como él lo 

hizo. 
  

Muchas veces Dios nos permite sufrir por algo que hicimos estúpidamente en nuestra 

propia vida y sufrimos hasta que solucionamos eso. Pero el problema es que cuando 

intentamos solucionarlo nosotros mismos, Dios se queda sentado y simplemente observa. 

Lo que necesitamos aprender es a pedirle a Él cómo solucionar nuestros problemas. 
  

Y eso nos lleva al siguiente grupo que es el creyente de Laodicea. 18 Estos son los que 

fueron sembrados entre espinos:  
  

Fíjense que dijo entre espinos. Estos no son espinos, sino la Palabra fue sembrada a un 

pueblo que está entre espinos. Y estos son "los que oyen la Palabra", 
  

Estos han oído la Palabra, entendieron lo que oyeron, pero dejan que su enfoque se desvíe 

hacia otras cosas y no se mantienen enfocados en la palabra, y terminan ahogándose por 

los afanes de esta vida y pierden el enfoque de por qué estamos aquí y terminan 

reenfocándose en lo que les presentan los espinos. 
  

Ahora noten lo que Jesús describe como los espinos:  
  

Número uno) 19 pero los afanes de este siglo,  
  

Número dos) y el engaño de las riquezas,  
  

Número tres) y las codicias de otras cosas, entran  



  

(Entonces, observen lo que estas tres cosas le hacen al creyente. Jesús dice, ellas) y 

ahogan la palabra, y se hace infructuosa.  
  

Fíjense que dijo que “SE” se vuelve infructuoso. Él está hablando de la Palabra de Dios 

que fue sembrada en esta persona que permite que otras cosas entren y quiten el enfoque 

de la Palabra y reenfoquen nuestra mente en esas otras tres cosas. 
  

La Palabra de Dios estaba destinada a ser recibida en un corazón labrado, un corazón que 

esté listo para dar fruto y para traer a manifestación la naturaleza divina que fue nacida 

por el Bautismo del Espíritu Santo. 
  

El apóstol Pedro dijo en 2 Pedro 1: 3 "Por Su" (Dios) "divino poder" (Esa es Su Palabra, 

que Pablo dijo en Romanos 1:16 "la Palabra de Dios es poder de Dios", y sabemos Dios 

formó el mundo mediante Su Palabra, que es Su Poder. 
  

En otras palabras, Pedro está diciendo aquí,) Por (su) divino poder (Su Propia 

Palabra) Como todas las cosas que pertenecen a la vida y a la piedad nos han sido dadas 

por su divino poder, mediante el conocimiento de aquel que nos llamó por su gloria y 

excelencia, 
  

Entonces, como ven, la Palabra de Dios está destinada a desatar en nosotros la naturaleza 

Divina de Dios si tan solo la dejamos ir y dejamos a Dios. Pero permitimos que las cosas 

se interpongan en nuestro camino y, por lo tanto, al alterar nuestro enfoque en las cosas 

en lugar de en la Palabra de Dios y Su voluntad, permitimos que esa Palabra que recibimos 

se ahogue. Y si la Palabra se ahoga con muchas distracciones, entonces la Vida de la 

Palabra también se ahoga. 
  

Hace años yo estaba predicando en Grace Gospel Tabernacle y yo estaba tratando de 

hacer entender que, aunque habrá una apretura que el hermano Branham vinculó con el 

consejo de iglesias que viene contra la Novia, yo estaba tratando de advertir a la gente 

que hay algo otra cosa igual de mala y de hecho peor para la novia y que era "los cuidados 

de esta vida y el engaño de las riquezas que entran y ahogan la Palabra de ellas. Porque 

al aceptar un sustituto, permitimos que una distracción se lleve la preeminencia de la 

Palabra fuera de nuestros corazones y cuando hacemos eso la Palabra no puede cobrar 

vida en nosotros porque habían perdido su primer amor por esto por otras distracciones. 

Dije que la palabra "ahogar" significa otro tipo de apretura y esta apretura está lejos peor 

que el que viene que el hermano Branham nos advirtió comenzaría el tercer jalón en la 

novia, porque si permitimos que los afanes de esta vida ahoguen la Palabra en nuestros 

corazones, hemos perdido la Vida de la Palabra y no podemos producir ningún fruto para 

generar un tercer jalón cuando la apretura financiera venga. 
  

Ahora, la palabra "ahogar" significa "bloquearse u obstruirse, algo que constriñe, 

interferir con la respiración por compresión u obstrucción de la laringe o la tráquea". Y 

también "Frenar o ralentizar el movimiento, crecimiento o acción de: como un jardín que 

quedó asfixiado por las malas hiervas". 
  



Entonces, como ven, el hecho de que la Palabra se ahogue y no produzca fruto es una 

restricción espiritual mucho peor que el cierre o la persecución de la iglesia. Porque sin 

la Vida que está en la Palabra, no habrá manifestación de esa Vida, y no habrá Juan 

14:12 en la Novia y no habrá conformación a la imagen del hijo primogénito, etc. 
  

Ahora, eso no significa que no habrá la apretura del que habló el hermano Branham, pero 

tener la Vida de la Palabra ahogada hasta el punto de que no produce nada es mucho peor 

que cualquier persecución por su fe. 
  

De hecho, yo creo que la Novia en Estados Unidos y Canadá necesita la apretura del que 

el hermano Branham habló sólo para despertarlos, si no es demasiado tarde para entonces. 

Necesitan algo que los sacuda. 
  

¿Ven? cuando el diablo quiere pelear, no se nos ordena subir al ring y luchar. La Biblia 

dice, resistid al diablo y huirá de vosotros. ¿Y cómo se resiste a él? Simplemente suéltese 

y deje a Dios. Eso es todo. Dios peleará su lucha si Uds. se quitan del camino y le dejan 

hacerlo. Pero si Uds. no creen que Dios lo hará por Uds., entonces se enredarán tanto en 

la lucha que olvidarán que Dios es Soberano y nada escapa a Su vista u oído.  
  

Entonces ven que la Palabra está destinada a producir fruto para mostrar que está viva. 

Si las células no se multiplican entonces están muertas. Y si una planta no puede producir 

fruto, es mejor arrancarla y arrojarla al fuego. Eso es lo que hizo Jesús. Maldijo la higuera 

que no daba fruto y se secó y murió. 
  

Así que ahora llegamos a lo que Dios ha ordenado para nosotros en Marcos 4:20 Y estos 

son los que fueron sembrados en buena tierra: los que oyen la palabra y la reciben, y 

dan fruto a treinta, a sesenta, y a ciento por uno. 
 

Eso es lo que Dios quiere para su pueblo, sus hijos. Él desea que demos frutos. 
  

Juan 15:4 Permaneced en mí, y yo en vosotros. Como el pámpano no puede llevar fruto 

por sí mismo, si no permanece en la vid, así tampoco vosotros, si no permanecéis en mí. 

5 Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, este lleva 

mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer. 6 El que en mí no permanece, 

será echado fuera como pámpano, y se secará; y los recogen, y los echan en el fuego, y 

arden. 7 Si permanecéis en mí, y mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que 

queréis, y os será hecho. 8 En esto es glorificado mi Padre, en que llevéis mucho fruto, 

y seáis así mis discípulos.  
  

Ahora, ¿qué quiere decir Jesús con dar mucho fruto? Él está hablando de llegar al lugar 

de tal madurez en el caminar que Uds. hablan como Cristo, caminan como Cristo y viven 

como Cristo. Ese es el fruto del Espíritu. Ese es el fruto en el que se espera que 

maduremos. 
  

Jesús dijo en Mateo 5:48 Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en 

los cielos es perfecto. Pero sabemos que no hay perfección de este lado de la resurrección. 
 



Ahora, esta palabra perfectos que Jesús usó aquí no es una palabra que significa que 

estamos completamente sin pecado porque Juan también dijo, 1 Juan 1:8 Si decimos que 

no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros. 
  

Y el apóstol Pablo nos dijo en 2 Corintios 5:21 Al que no conoció pecado, por nosotros 

lo hizo pecado, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él.  
  

Más bien, cuando Jesús nos dice: Sed, pues, vosotros perfectos, como vuestro Padre que 

está en los cielos es perfecto. está diciendo: Sed, pues, teleios, como vuestro Padre que 

está en los cielos es teleios, 
 

Y esta palabra teleios significa; completo (en las obras y en el crecimiento, o sea 

completo en el carácter mental y moral; en otras palabras, plenitud: significado de edad 

plena, un hombre maduro, perfecto. 
  

Encontramos al apóstol Pablo usando esta palabra en Filipenses 3:15 Así que, todos los 

que somos perfectos, (teleios: completamente maduros mental y moralmente) esto mismo 

sintamos; y si otra cosa sentís, esto también os lo revelará Dios. 
  

En 1 Corintios 14:20 Pablo dijo: Hermanos, no seáis niños en el modo de pensar, sino 

sed niños en la malicia, pero maduros en el modo de pensar. (teleios: completamente 

maduro mental y moralmente) 
  

Y en realidad eso es lo que todas las pruebas deben producir en nosotros. Y eso es para 

lo que Dios está utilizando el ministerio quíntuple: para ayudar a la iglesia a crecer en 

Cristo. 
  

Efesios 4:13 hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo 

de Dios, a un varón perfecto, (un hombre maduro y plenamente desarrollado mental y 

moralmente) a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo;  
  

Nuevamente en Colosenses 1:28 Pablo dice: "a quien anunciamos, amonestando a todo 

hombre, y enseñando a todo hombre en toda sabiduría, a fin de presentar perfecto (un 

hombre maduro mental y moralmente y plenamente desarrollado) en Cristo Jesús a todo 

hombre;" 
  

Y en el Libro de Hebreos 5:14 El Apóstol Pablo dice: " pero el alimento sólido es para 

los que han alcanzado madurez, (hombre maduro mental y moralmente), para los que 

por el uso tienen los sentidos ejercitados en el discernimiento del bien y del mal. 
  

E incluso encontramos al apóstol Santiago mencionando esto en Santiago 3:2 Porque 

todos ofendemos muchas veces. Si alguno no ofende en palabra, este es varón perfecto, 

(un hombre maduro y desarrollado mental y moralmente) capaz también de refrenar todo 

el cuerpo. 
  

Y encontramos al apóstol Juan también en 1 Juan 4:18 En el amor no hay temor, sino 

que el perfecto amor (completamente desarrollado) echa fuera el temor; porque el temor 

lleva en sí castigo. De donde el que teme, no ha sido perfeccionado en el amor.  
  



Ahora, en todos estos ejemplos de desesperación de las Escrituras y de la propia 

experiencia del hermano Branham con personas que desean sanidad, vemos un atributo 

central que se destaca más en todas estas personas, y es que ellos consideraban que su 

propia situación estaba en urgente necesidad de cambio. Así que vemos que eran urgentes, 

y tenían que hacer algo rápidamente. 
  

De su sermón Quisiéramos Ver A Jesús 60-0708 P:42 El Hermano Branham dijo: 

" Fíjense que rápidamente él dijo: “Ven y ve a quién hemos hallado: a Jesús de Nazaret, 

el Hijo de José”. No: “¿Cómo estás?” Ni: “¿Cómo te ha ido? ¿Están las–están las 

higueras produciendo bien este año?” No. No, señor. El mensaje era urgente. Y si era 

urgente en aquel entonces, ¿qué de hoy? Si era urgente en aquel entonces cuando 

todavía teníamos dos mil años para que se predicase el Evangelio, y este es el tiempo del 

fin, ¿cuánto mucho más es urgente hoy en día? Hay muchos asuntos sociales, muchas 

fiestas, muchas otras cosas aparte del verdadero Mensaje del Señor Jesús, directo al 

grano: “Ven y ve lo que encontré. Ven, recibe esta experiencia del precioso Espíritu 

Santo que ha venido a mi vida, que me ha cambiado, que me ha convertido de lo que yo 

era, a lo que yo soy ahora”. ¡Oh, cuán agradecidos estamos por esto! 
  

Quisiéramos Ver a Jesús 59-0422 P:27 Ahora, ellos no tuvieron tiempo de debatir 

muchas cosas como nosotros lo hacemos. Sino que el mensaje era urgente. Y si entonces 

el mensaje era urgente, ¿cuánto más urgente es ahora? Aquí él no, “¿Cómo te va con 

la granja?” o así sucesivamente. Sino rápidamente fue al punto. “Ven y ve alguien hemos 

hallado a Jesús de Nazaret, el hijo de José”. Rápidamente, el hombre devoto se arregló 

su ropa y dijo: “Ahora, esperen solo un minuto, Felipe. Sé que eres un hombre justo. Sé 

que eres un buen hombre, y seria… Es tan extraño y difícil para mí ver que te has vuelto 

loco. ¿Quieres decir que tú has creído semejante cosa de este Jesús del que estás 

hablando este profeta galileo ¿Es el Mesías que estamos esperando? ¿Por qué, si el 

Mesías viniera, el sumo sacerdote sabría esto? Todas las iglesias sabrían de esto. Todo 

el mundo sabría”. Pero pienso que Felipe le dio la mejor repuesta que alguien pudiera 

dar. Él dijo: “Ven y ve por ti mismo”. Esa es la mejor manera, venga y tomen sus 

escrituras, tomen la biblia, comparen escritura con escritura y vean si está correcta. 
  

Bartimeo El Ciego 59-1127 P:16 " “Pero ella le dijo al siervo: Enalbárdame una mulita, 

y tú también súbete en una, y vayamos directo al Monte Carmelo en donde el profeta está 

escondido en alguna parte allá en una cueva, orando. Y no te detengas a menos que yo 

te diga”. Esa es la manera. El mensaje es urgente. No se detengan; continúen adelante. 

Simplemente continúen moviéndose. Nosotros no tenemos tiempo para cosas sociales, y 

días de campo, y fiestas de baraja, y cosas. El mensaje es urgente; lleguemos 

rápidamente a Dios con ello. El mundo está pereciendo. 
  

El Tiempo De Decisión 59-0611 P:17 Ahora, Eliezer estaba enfrentando un gran 

problema como los ministros lo están hoy día. Había muchas mujeres de las cuales podía 

escoger. Y la escogencia tenía que ser urgente. No tenemos tiempo para sentarnos y 

pensarlo o preguntarnos. Tenemos que tomar la decisión rápidamente. El tiempo está 



a la mano. Puede que haya personas sentadas aquí esta noche, que pueda ser que esta 

sea su última oportunidad para hacer su decisión. Es urgente. No corra el riesgo 

dejándolo para mañana. Puede que mañana nunca llegue para Uds. Como una mujer 

en una ocasión, que pensaba que estaba enamorada de dos hombres. Y ella no sabía con 

cuál de ellos casarse. Y ella por un momento pensaba que se casaría con uno de ellos, y 

entonces pensaba que se casaría con el otro. Y ella esperó demasiado para decidir y 

perdió a ambos. Más vale que vigilemos. La decisión debe ser rápida. 
  

Oremos... 
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